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Afio I . 8ABADO 15 DE OOTUBRE DE 1892 Núm. 24. 

LA A~ADBMIA ~ALASAN~IA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELON A 

ENCÍCLICA DE SU SANTIDAD 
SOBRE EL SANTÍSntiO ROSARIO 

(CONCLUSIÓN) 

Pero se preocupa el cristiana de tal manera en los cuida­
dos de la vida, y tan fúcilmente se distrae en cosas de poca mon­
ta, qne si à menuda no se te advierte y amonesta, olvida poco ú 
poco las cosas mas importantes y necesarias, y llega de este 
modo a languirlecer y llasta extinp,nirse su fe. 

Para preservat· a sus hijos de ese gran peHgro de i~norancia, 
no omite la Ie!esta ninguna de los rneclios que le sugieren su vi-
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gilancia y su solicitud, y el Rosaria en honor a ~lal'ia no es el 
última de los que emplt:a con objeto de acudir en auxilio de la fe. 
El Rosaria, en efecto, bellisima, fructuosa y reglamentada plega­
ria, ayuda a contemplar y venerar sucesivamente los principales 
miste:·ios de nuestra Religión; aquelles, en primer Jugar, por los 
cuales el T'erbo se hizo came, y ~Iaría madre y siempre Yírgen, 
a ;ep ta con san lo gozo esta maternidad; I nego Jas amargnras, los 
tormentos, el suplicio de Crialo paciente que cunqubtaron Ja 
redenci6n de nnestra raza; después los misterios gloritlSOs, sn 
trtUnfo de la muerte, su ascensión a los cielos, Ja venilla del Es­
píritu Santo y el esplendorosa trinofo de Maria, colocaLla sobre 
touos lo::; astros; la gloda, en fio, de todos Sant os usoda los ú Ja 
gloria lle I~\ ~Iadre y delllijo. 

La serie ordenadê-\ de todas estas maravillas se presenta a~;i­
dua y frecuenlemente ante el alma de los fieles, y se desenvuel­
ve en eiorto modo anle sns ojos. Por eso el H.osario inunda el 
al ma de los qne le recitan devotamente1 de una dulzUI'a piadosa, 
siempre nueva, produciéndoles Ja misma impresíún y cmoci6n 
cvmo si e~lnvieran escucbando la pro pia voz de su misericurdlo­
sisima Ma(\re, expliccindoles esto¡; misterios y dirigiéllcloles salu­
dables cxhvrtaciones. Por lo mismo se puede aftnnar que no hay 
temor de que la ignorancia ó los envenenaclos erro res deslru yan 
la fe en las personas, en las familias ó entre los pueblos <'11 que 
se conserva hoy, como en otm tiempo, la practica del Rusario. 

Otra utílidad no menos grande para sus hijos espera la Igle­
sia del Rosnl'io; Ja de que conformen mejor su vida y sus costum­
bres a la regla y à los preceptos de la san ta fe. En efecto, si según 
aquellas dh·inas palabras por todos conocidas: la fe s in las obras 
8S una fe muerta (1), porque la fe se alimenta de la caridad y la 
caridad se manifiesta en la cosecha de acciunes santas, el cristia­
na no sucara provecho alguna, para la eternidad, de s u fe si con­
forme con ella no arregla su vida; ¡,de qu.é le sirue a algnien, hct­
manos m!os, el clecir que tiene fe si no tiene obras~ ¡,;1caso la fe le 
podra salvat·~ (2) 

Esta clase de bombres se encontrara en el dia del Jniciu con 
reproche mucho mas severo de parte de Cristo, qne los que han 
tenido la desgracia de ignorar Ja fe y la moral cristiana; püt·que 
éstos no cometen la falta de aquelles que creen de una manera 
y vi ven de otra, si no que pot· estar privados de la luz del E van ge· 
li o tienen cierta excusa,ó al menos, es su falta ciertamente me nos 
gran de. 

Para que la fe que profesamos procluzca Ja cosecha venturo­
sa de fru tos que conviene, puede admirablemenle ser útil la con-

(1) Je.c,II,20. 
(2) Ib., 14. 
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templación de los misterios para inflamar las almas en busca de 
la virlud. ¡Qué ejemplo mas subli::1e y brillante nos ofrece en to­
dos sus ¡motos la saludable obra de .Nuestro Señor Jesurristo! 

Dios Todopoderoso, arrastrada por el exceso de amor para 
con nosotros, se reduce a la ínfima condición de hombre, habita 
y conversa fraternalmente en medlo de nosotros, y ruega y en­
seña toda justicia a los particulares y a las tm·bas; maestro emi­
nente por Ja palabra, Dios por la autoridad. Se da toda eutero 
por el bien de todos; cura a los que sufren enfermedades cOJ·pora­
les, y su paternal misericordia lleva el consuelo a los cnfermos 
mas graves del alma: los que sufren peoas, fatigas é inquietades, 
son los primeros a quieoes dirige el mús conmovcdor llama­
miento: «Venid a mi todos los que andais agobiados con cargos y 
tt>abajos, que yo os aliviat•é.» ('1). 

Cuando nos arrojamos en sus brazos, El mismo nos infunde 
aquel fuego misteriosa que llevó entre los hombres, y nos pene­
tra de aquella dulzura de alma y de aquella humildad, por las 
coales deseu que seamos partícipes de Ja verdadera y sòlida paz 
de que es autor: Apr·ended de mi, que soy manso y humilcle de co?·a­
zón, y hallrr.reis el reposo para v·uest1·as almas (2). 

Y sin embargo, en pago de esta luz de celeste sabiduría y de 
la inmensa abundancia de benefici os de que col mc) a los hom bros, 
sufrió el odio y lo.:; mas inclignos ultrajes de parte de fos mismos, 
y clavada en la Cruz derramó su sangre y su vida sin tener cleseo 
mas vehemente que el de bacerles nacer a la vida por medio de 
su muerte. 

No es posible considerar atentamente tales testimonies del 
amor inmenso que nos demostró nuestro Hedentor, sin que se 
inflame Ja voluntad reconocida. 

Y tan gran de debe ser la fuerza de la fe experimentada y pm­
bada, que arrastrar<.\ al hombre de espírilu iluminado y corazón 
conmovido, sobre los pasos de Crislo, a través de todos los obs­
taculos1 hasta poder repetir aquella protesta digna del Apòstol 
Pablo: ¿Quién, pues, podra separarnos del amor a C1·istoQ( ¿Sera la 
tribnlación, ó la angustia, ó elhambre, ó la desmJ.de{, ó el riesgo, ó la 
persecución, ó el cu.chillo? ... (3). 

No soy yo qufen. vive, es Jesuc1·isto quiertvive en mt (4). 
Pero para que ante tan sublimes ejemplos dados por Cristo, 

Dios y hombre a la vez, no desmaye la conciencia de 1mestra 
debilidad nativa, se presentan a nnestros ojos y a nuestra medi­
tación, allada de estos ruisterios los de su Santísima Madre. 

(1) Matth., XI, 28. 
(2) Ib., 29. 
(8) Rom., VIII, 85. 
(4) Ga.l., 11, 20. 

J 
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Procede ella, es verdad, de la familia real de David, pero no 
la queda ya nada de las riquezas 6 de la grandeza de sus ante­
pasaclos: lle-ra una vida oscura en un pueblo humilde y en una 
casa mas humilde todavia, tanta mas contenta de su oscuridad 
y de sn pobreza, cuaoto que mas 1ibremente puede elevar su e3-
piritu a Dios y aproximarse a ese bien suprema y amada sobre 
todas las casas. 

Y el Señor esta con ella, colmandola con los consuelos de su 
gracia; recibe un mensajero cele~tial que la designa, por virtnd 
del Espiritu Santo, para dar nacimiento al Salvador esperada por 
las naciones. Cuanto mas admira la sublime elevación de su dig­
nidad y da gracias a la bondad de Dios po ten te y misericordio­
sa, mas se oculta en su humildad, sin atribuirse virtud alguna, 
apresnníndose a declararsb esclava del Señot· cuando se coo-
vierte en su madre. 

Lo que promete santamente lo cumple con sanlu ardor, y sn 
vida se desenvuelve desde entonces en íntima comunión, para 
el gozo y para las lagrimas, con la de sn llijo Jesús. 

De este modo alcanzarà tan alta gloria, que naclie, ni hurnbre 
ni angel, podrà lograr, porqne nadie podra compaeúrsele por el 
lllérito y por la virtud; así se le reservara la corona del reino de 
arriba y del rei no de la tierra, porque sera la invencible reina de 
los martires, y así se sentara eternamente en la celeste ciudad 
de Dios, coronada su cabeza, allada de sn Hijo, porque cons­
tantementc, duraote toda sn vida, y mas constantemente todavia 
sobre el Calvario, bebió con él el caliz de la amargura. 

He aquí, pues, que en su prudencia y su hondad Dios nos ha 
dado en ~laria el modelo de touas las virtndes mús a nnestro al­
cance. Al consideraria y cootemplarla, nuestras almas no se 
sienten como agobiadas por el esplendor de la divinidad, sino al 
contt•ario, atraídos por el parentesco de una naturnteza común, 
trabajamos con màs confianza en imilarlo. Si nos entrega mos en­
teramente à esta obra, sobre todo con su protección, nos seni 
cierlamente posible reproducir en nosotros mismos ciertos ras­
gos de tan grandísima virlud y de una tan perfecta santidad , é 
imitando la admirable conformidad de sn vida con la volnntad 
de Dios, se nos concedera acompañarla en el cielo. 

Prosigamos firme y vallentemente, por penosa y prcñada de 
diücultades que se nos presente, nue!:;lra terrestre peregrinación, 
y en medio de los trabajos y las pruebas, no dejemos tle dirigir 
a Maria nuestras manos suplicaP~s, cliciendo con Ja Tglesia: Pot 
vos suspiramos, gimiendo y llora1idrt en este valle de lagdmas ... 
Volved vurstros ojos miseticor·diosoJ. Dadnos una vida put'a, abtid­
nos camJno segura para que, contemplanrlo lÍ Jet-ús, nos ,·egocijemos 
con tiOS ete1·namente. 

Y Maria, que sin baberlo experimentada personalmente, sabe 
cuan flaca y viciosa es nuestra naturaleza, y que es la mejor y la 
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mas amante de las madres, ¡con qué presteza y generosidad ven­
drú en nuestro auxilio! ¡Con qué ternura nos consolara! ¡Con 
qué fuerza nos sostendra! Marcbando por el camino que han 
consagrada la sangre divina de Cristo y las lagrimas de ~Iaria, 
teneu10s la certidumtre de llegar sin dificultades a la participa­
ción de su bienaventurada gloria. 

El Rosaria en honor de Ja Virgen Maria, en el que tan bien y 
tan títilmente se encueotran reunidos una excelente forma de 
plegaria, un media eficaz de conservar la fe, y un modelo insig­
ne de perfecta virtud, es, por lo tanta, digno bajo todos concep­
tos de estar con frecuencia en las ma nos de los verdaderos cris­
tianos, y de ser piadosamente recitada y meditada. 

Dirigimos especialmente estas exbortaciones ú la Co(radfa el~~ 
la Sanla Familia, qne Nós babemos recientemente aprobado y 
recomendado. Puesto que la razón de ser t:le esta Cofrndía es el 
mist.erio de la vida, largo tiempo silenciosa y oculta, de Nues~ro 
Señor Jesucristo, entre los muros de la casa de Nazaretll, para 
obtener que las familias cristianas se apliquen a imitar el ejem­
ple de aquella santísima Familia, divinameote instituida, son 
evidentes los parlicnlares lazos que la unen al Rosaria, especial­
mante en lo que concieroe a los misterios gozosos que se rea­
Hzaron cuando Jesús, después de haber demostrada su sabidu­
ría en el templa, uino con Jfaría y José ú :;)l"azareth, donde les vi­
via swniso, pre¡¡arando los otros misterios que debian contribuir 
mejor a in~tl'llir a los hombres y a rescatarlos. Que todos los so­
cios se apliquen pues, cada uuo seg1ín la merlida de sus fuerzas, 
a cultivar y a propagar la devoción del Rosario. 

Por lo que a Nos concierne, confirmamos las concesiones de 
indulgencias que habemos hecbo en los años precedentes en fa· 
vor de los que curnplan dnrante el mes de Octubre lo que al 
efecto est<\ prescrita. Mucho esperamos, Venerables Hermanos, 
de vuestra autol'idad y de vuestro celo, para que se recite el Ho­
sario con artliente piedad en honor de la Virgen, l:iocorro de los 
cris tianos. 

Pero queremos que termine la presente exhortación corno lla 
principiada: con el testimonio, con mas insistencia renovada, de 
Nttestro agradecimiento y de Nuestra confianza para con Iu glo­
riosa Madre de Dios. Pedimos aL pneblo cristiana qne ofre:e:caen 
sus altaros su oración snp1icante, ya IJOI' la Iglesia, agitada por 
tanlos combates y tempestad3s, como Lambién por Nos misrno, 
que enl.rüdo en años, fatigada por los trabajos, luchando con las 
dificultades mús graves, despro\"isto de todo humana socorro, 
dirigimos el gobierno de la Tglesia. 

De elia en dia aument::t, y Nos es m:ís dulce la esperanza en 
Nue~tra poderosa y tierua Matlre, y si atribuímos {I sn interce­
sión numeros0s y seüalados beneficios recibidos de Dios, le agra­
decemos un particular recooocimiento: el fa,·or de alcanzar bien 
pron to el 50. o aniversario de ~uestra ordenación episcopal. 
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Gran beneficio parecera éste a qnien considere tan prolon­
gada duración del ministerio pastoral, pudiendo sobre todo ejer­
cerlo todavía, con diaf'ia solicitud, en la conducción de todo el 
pueblo cristiana. 

Ournnte todo ese espacio<Cle tiempo, en nuestra vida) como en 
Ja de todo homhre, como en los misterios <.le Cristo y de su 1\1a­
dre, no Nos han faltada motivos de alegria ni Nos han escaseado 
gra,·es causas de dolor, así como tarnbién hemos tenido motí­
vos para glorificar àJesucristo. Todas estas casas las hemos apli­
cada, con snmisit'ln y reconocimiento hacia Dios, a hacerlas servit· 
para el bien y el honor de la Iglesia. 

En lo porvenir, p01·que el resto de Nuestra vida no sera dese­
mejante si vienen nuevos gozos ò nuevos dolares, si brillan algn­
nos rayos de gloria, perseveranda en los mismos sentimientos y 
no pidiendo a Dios mas que la gloria celeste, direm os con David: 
Que el nombre clel Sefíor s ea bendito, que la gloria no s ea para nos­
o tros, Señor, ql(e no s ea nunca para nosott·os sino para uuest¡·o 
nombr·e. 

Espera mos de Nuestros hijos, que vemos animatlos de tan 
grande afecto para con Nos, menos felicitaciones y alahanzas que 
acciones de gracias, plegarias y oraciones ofrecidas al 1Jondado­
sísimo Dios; plenamente felices si obtienen pa1·a Nos que enanto 
Nos reste de vida y de fuerza, enanta autoridad y gracia posea­
mos, sirva únicamente para el bien de la lglesia, y ante todo para 
atraer y reconciliar ci. los enemigos y descarriados que hac e mucbo 
tiempo està llamando Nuestra voz. 

Que la fiesta próxima, que si lJios lo permite Nos causara ale­
gria, derrame sobre ~uestros hijos bien amaclos la j usticia, la paz, 
la prosperidad, la santidad, y la abundancia de todos los hienes: 
be aquí lo que pide a Dios Nuestro paternal corazón y lo que ex­
presamos con las palabras divinas: 

«Escuchatlme vosotros que sois prosa pia de Dios, y brotau 
como rosales plantados junto ft las corrientes de las aguas; es­
parcid suaves olores como en el Líbano el arbol del incienso; tlore· 
ced como azuceoas; despedid fragancia y echad graciosas ramas, 
y entonad c.anticos de alabanza y bendecid al Señor en sus obras, 
y con toda el corazón y a boca nena alabad todos a una y bende­
cid el nombre del Señor.» 

Si es tas resoluciones y estos votos encuentran la oposición 
de los malvados que blasfeman tle todo cuanto ignoran, dignese 
Dios perdonades; que por intercesión de la Reina del Santisimo 
Rosaria, Nos sea Dios propicio, y como augurio de tal favor y en 
prenda de Nuestra benev,>lencia, recibid, Venerables Hermanos, 
la bendición apostòlica que os concedemos afectnosamente en 
el Señor a vosotros, a vuestro Clero y a vuestro pueblo. 

Dado en San Pedra de Roma el 7 de Septiembre de 1892 el 
año 15 de nuestro Pontificada. 

L LEÓN XIU, PAPA.)) 
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SECCIÓN OFICIAL 

Inauguróse el presente curso de 1892-93, celebrando esta .Academia 
sesión prh·ada el dia 9 de los corrien tes, a las 10 de la mañaoa, hajo la 
presidencia del Dr. D. Narciso Pla y Deniel, quien puso en conoci­
miento de la Academia que la Junta Directi\a habia aprobado la pro­
puesta paru. soci os s u pern umerarios de los Sres. D. Luis G. Sanz, don 
Lui.'i Pidal, D. Prancisco Pereda Vives~ D. José .M.a Bellvé, D. Florentí­
no Serrallonga, D. Carlos Barri y D. José Ballbé; annució la provisión 
de ci nco pla zas de Académicos de Número, a cuyo fiu re cordó q ne las 
propue11tas pnra llenarlas debfan· presentarse dentro el pla?.o de 8 dias. 

Inmediatamentc y de couformidad con lo que prescribe el articu­
lo 75 del Reglamento, procedióse a la esplanación y discusión del tema 
científico, sicndo el de la presente sesión «el ideal de h~s clases pt·ole­
tarias,» que desarrolló el Académico de Número D. J. Mart:! y Bech. 

Empez6 manifcstando que la situación miserable de la clase prole­
tnria, lta conrlnciclo a ésta a acoger con benevolencia y cariño las idens 
u tópicas dc <tlgnuos reformadores que prometen la ni velació u de las 
clases sociales. Afiadió que las ideas anarquicas y disolventes acogidas 
por gmn parte de la clase obrera, eran efecto y no causa del malestar 
social; que el verdadera ideal de la clase obrera ha sid o siempre el de 
propot·cionarse un trubajo honesto y honrado que lc permitiera rue­
dinnte una justn y de biela reruuneración, subvenir à la satisfacciÓn de 
l'US necesidr.des; q ne al per:seguir este ideal y no poder lograrlo, y 
viéndose con frecuencia sumida en la mas espantosa miseria, ha sido 
causa de ·q ne acogiera como \erdades las u topi as y delÍI'ios de los que 
prometleron sacaria de su situación angustiosa, no habieudo éstos lo­
grado SU OujPtO por prescindir en SU propaganda de lOS prÍOCÏpÍOS de 
caridad evangélica que antes perdieron las clases directoras. 

No habiendo nadie pedido la palabra para contestar al Sr. Martí 
Bec1t, mau ifcstó el Sr. Presiuen te que se permitida hacerle algu nas 
observacioncs relati ras a los conceptos vertidos en la hrillante discrta­
ción q ne acaba ba de pron un ciar; pa sa nd o entonces a ocupar la presi­dencia el R. P. Director. 

Manifestó el Sr. Pla que aunque en el fondo se hallaba de completo 
acuerdo con las conclusiones del Sr . .Marti y Bech, no podia estarlo 
con una idea vertida con insisteucia en el cm·so de la peroración, al se­
ilalar, como causa principal de las ideas anarquicas, nparentemente 
por alg-unas sostenidas, el malestar rríaterial de las clases obreras. Que 
8ste malestar material podfu. a Jo mas ser causa ocasional del incre­
mento que habian tornado aquellas doctrinas, las cuales forzosamcnte 
presupooen la carencia de practicas religiosas y principies mora.les, 
verdadera causa eficiente de las mismas. Apoyó su afirmación con lo 
que la historia y la exp~riencia de nuestros elias enseüa. 

Rectiflcó el Sr. Martí y Dech expresando que al afirmar que el ma­
lestar material era la principal causa de la aceptacióu de las doctrinas 
subversivas, supon~a haber precedida a las mismas el abandono de las 
pré.cticaJ religiosas, coincidiendo asf su pensamiento con el de su pre­opinante. 

Pidió la pa lab ra el Sr. Baró, quien después de observar que, a s u 
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juicio, el malestar de las clases proletarias ni pro\"iene sólo de causas 
roateriales ni tampoco de sólo causas morales, sino de unas y otras é. 
la vez, se ex.tendi6 en algunas consideraciones para demostrar Ja anti­
giledad del socialismo, que él halló en los principales movimiento~ 
históricos que han perturbado el orden social. Contestóle el !:>r. Pla. 
observando la falta de congruencia entre lo manifestado por el Sr. Baró 
y el tema de la discusión. 

Después de rectificar brevemente los Sres. Pla, Marti y Baró, el 
R. P. Director bizo un hermoso resumeu del debate, pouienuo fina la 
sesióu, con las preces de costumbre, a las doce menos cuarto. 

El Více·Secretarlo, 

SANTIAGO ÜOMAS. 

Bm·celona JO de Oot¡¿lJ?·e cle 1892. 

------- - ~ - - -
Por a.cuerdo de la Junta Directiva, se poue en conocimieuto de los 

seflores Académicos que el dia 23 del presente Octubre, a las 5 de la 
tarde, la Academia celebrara sesióu pública inaugural. Los seiíores 
Acatlém ico s pueden reco ger eu esta Secretaria las in vitnciones que ue-
cc::;iten, desde el dia 18 en adelante. El Sccretnno. 

JosÉ M.0 DE ÜLALDE. 

Ba;·celona li de Octuòi'e de 1892. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Cnrnpliéronse elmiércoles prt'•x.imo pasado cnatr11 si~los des­
de el c.lescubrimiento del .NueYo j[undo por el inc.lito Cristóbal 
Colótl. Ueroica fué la empresa del ilustre Geno,·és y cie result:l.­
dos trascendentales en el desen,-olvimienLil cie la civilización 
ct·istiana; pero también ese acontecimiento ha si<lo, y es alin ce­
lebrauo, por los pueblos del Viejo y J.el Nuevo Mnndo, con una 
es{llenclidez, con un entusiasmo y con una universalidad, que no 
tienen iguales en la historia de las gratHies manifeataciones de 
la humauidad. La lglesia y los Estaclos, los GobiP.rnos y los pne­
blos, las Monarc¡uias y las Repúblicas, las enLidades sociates y 
los particulares, los institutes armaclos y las corporaciones civi­
les, las Acauemias. Los L1ceos, los Casinos, Ja ciencia, las artes, 
la industria, la navegación, et comercio, la prensn. los oradores, 
los poetas, tus politicos, los cuerpos doeeutes y los escolares, 
todas las fuerzas vivas de la sociedacl cristiana, se han agitada 
en e:,;los dias, al recordar que en ·12 de octubre de ·1492, Cristó­
hal Colòn, acaudillando a unos cnantos denodados españoles, 
tomú tierra, después de 70 dias de naveg:wi0n, en el mundo que 
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habia adi vi nado mas alla de los mares occidentales. Si nadie llev0 
a feliz remate empresa tan atrevida y de tanta importancia, tam­
poca ha existida bombre alguna que haya sido tan sincero y 
universalmenle festejado, r en honor del cual se haya celebrada 
una apoteosis tan rnidosa y tan brillante. Por agigantada y glo­
riosa que aparezca la figura de Colún en el campo vastísimo de 
la Historia moderna, preciso es recooocer que el homenuje que 
el u10ndo civilizado le esta triButando, no queda por debajo 
de sns hazañosas acciones y relevantes merecimienlos. 

E~ indndable que aún sia el genio y el temple heroica de Cris­
tóbal Colón, la Europa hubiera, tiempos aodando, descubierto el 
Continente americana, puesto que determinada cou certidLlmbre 
la redondez de Ja lierra y perfeccionados los medios de navega· 
ciún, se hubiera intentada la exploración de los mares occiclen­
lales, si no en busca cle nuevas tierras, al menos en busca el~ 
nuevo cnrnino parà el Oriente asiatico. Pero acaso el descubri­
miento del Nuevo .Mundo se hubiera retardada algunos siglos. ¡Y 
cu{ll olra seria a la hora preseute la civilización cristiana! rorque 
no sólo las Américas hubieran permanecido algunos siglos mils 
en su infidelidad y en la barbarie, sino que la vieja Europa hu­
biera carec1do de los tesoros materlales é inrlustriales que le ha 
facilitaclo Amèrica, que tan eficazmente ban contribuido al de­
senvolvimiento de la civilizaciún europea. La emigración a las 
A.méricas delerminó una corrien te de cultura y de espiritnalic:mo 
creyente procedente de Europa, que modifico sustancialmente 
el existir de las poblaciones americanas; pero a su vez la Europa. 
experiml'lltú la influencia de los caudales, cle las ideas, de las cos­
tlllnbres, de laE= i nd us trias que los emigrau os la importa ban desde 
las playas americanas. La Europa, antes de Colón, 6 vivia concen­
tl·ada en si misma, 6 se movia bacia el Oriente; después d~ Co­
lón, clirígic'l sus principales energías hacia el Occidente. América 
seenriqueciaen creencias, en idea:::, en sentirnientos, en COl:itum­
bres, en instiluciones y se aproximaba a la civilización europea; 
la Europea. perfeccionaba sus indu:5tt"ias, sn navegació o, su agri­
cullnra, sus ciencias, sus artes, y se enriquecia con el concurso 
de A mérica. Mucho debe América a Europa; mucho debe Europa 
ú Amèrica¡ y aunque es cierto que la civilización europen ha 
predominada basta boy en América, lo es también que la civili­
zación americana empieza ya à dejar senti r su infiujo sobre la 
Europa. Y habida cuenta de la comunicación activa que entre 
Europa y Amèrica establecen los viajes, el comercio, los periú­
dicos, el telégrafo, se esta elaborando una nueva civilización 
europea-americana, producto de la asimilación de los elementos 
americanos por la Europa y de los elemen tos europeos por la 
América, y a Ja cual contribuyen con igual eficacia el viejo y el 
moderna Continente. Y e::a nueva civilización es la que hoy ce­
lebra la apoteosis del insigne :Navegante que anticipú, tal vez en 
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algunos siglos, su génesis, su desarrollo y su armónico desen­
volvimiento, reconociendo que\ excepción hecha de Jesucristo, 
a quien Europa y América deben sus elementos civilizadores, 
nadie ha intluído tan benéfic:a y extensamente, como Cristóbal 
Colón, en la suet·te de la bumanidad. 

* * * 
Aunque en ningún movimiento histórico de caràcter univer­

sal ha resplanclecido la unidad de pensamiento y de acciétn que 
informa las fiestas del Centenario, a cuyo esplendor contribuyen 
pueblos de distintas razas, de distin tas creeneias, de distintas 
instituciones socialf!s, de diversas aspiraciones polilicas, con 
todo llan quericlo signitlcarse asi el elemento católtco, como el 
elemento libre-pensador, baciendo os~ensible Ja parte que toma­
ban en el grandioso acontecimiento. Que la Iglesia haya querido 
recabar para sí la gloria prin.eipal del Descubrimieuto de las 
Américas, ba parecido a todos la cosa mas pue!:la en razón, pJr­
que, sobre ser Colón ferviente católico y serio también los Mo­
narcas que patrocinaran su empresa, así éstos como el famosa 
Marino, segúo consta de documentos irrecusables, se movieron 
principalmente por el deseo de ensancbar elreino de Jesucristo. 
Por esto fué tan bien recibida la Encíclica de León Xlii, en que 
logra mantfestar qne nadie tiene tanto derecho a la glorilicación 
de Colón como el Catolicismo; por esto El dia 12 de Octubre se 
celebraron solemnisimas funciones religiosas en los templos ca­
tólicos de Europa y de América, para. dar gracias a Oios por el 
Descubrimiento del Continent13 transath\ntico; por esta Cataluña 
ha iniciada sus festejos, realizando en ~Iontserrat una manifesta­
ción catòlica que dejaní imperecedero recuerdo; por esto el Pon­
tificada y los Cabildos catedrales ban concurrido nl éx to de la 
Exposición universal de Chicago y de las varias Ex posiciones re­
gionales é internacionales que en España se celebran; por esta 
se agita el proyecto de solicitar a la Santa Sede que declare fes­
tivo el dia 12 de Octubre, por haber en él pisado C:ristóhal Colón 
por vez primera Ja tierra amerü·ana; por esto se est¡\ organizan­
do una gran pereg¡·inación a la Vir~en del Pilar de Zaragoza, que 
sea digno corooamiento de las fiestas del Centenario, y que de­
b3rà verificarse, según iutenta su iniciador el Dr. IJ. Antlrés 
Collados, ilustrado y celoso Canóuigo de Tudela, et dia 2 de Ene­
ro próximo, aoiversario de la venida de la Virgen Sanlisima a 
Zaragoza, y de la conquista de Granada por los Heyes Catt'Jiicos. 
La Igtesia católica con las grandiosas solemnitlacles de su. cuito, 
con el concurso prestado a las Exposiciones, con la IJendición 
de los monumentos erigidos en honor del ínclito Genovés, con 
el apostolado de su palabra siernpre eficaz, con su adhesión ma-
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terial y moral a cuanto noble y digno se ba intentada para con­
memorar el Descubrimieuto de las Américas, con sus iniciativas, 
con su ejemplo, con sus exhortaciones y con su dinero, ha 
coadyuvado con intensa eficacia al éxito brillante del cuat to 
Centenari o. 

Pero ¿qué han hecho los partidarios del libre pensamienlo? 
Han sabido proyectar un Congreso que debe reunirse en 1\Iadrid. 
Sobre el r-ual cedemos la pal ab ra al Pensrzmienlo Católico, que se 
expresa en los términos siguíentes: 

« Las Dominicales, órgano é iniciador del abominable conciliabulo, nos 
dice en un articulo bilingüe que la masoneria francesa daró. algún dinero 
para los gastes. 

Y a era hora; los Jibrepensadores espa.floles, ó poc o generosos, ó muy 
esoamado1.1, no habian respondido; dos mil pesetas y la adhesión con mo­
nedas de algunas logia.s ... es to era todo. 

Salmerón, Pi, Ruiz Zorrilla, Labre., Giner, -Azcarate, Nakens, Gonzalez 
Serrano, Moya y otros raoionalistas de primera nia, habían aido invitados, 
y se negaren. Sí, seüores, se nega.ron rotunda.mente por ... ¿por qué diran 
ustedes? Pues por no pecar de cursis; e-sto ya. lo sabe toda Eapail.a. Ni 
siquiera han conaeguido enganchar ¡¡a Chamorroll y hay quien dice qne 
Acuil.a. ta.mbién se niega. : 

El comité orga.nizador lo componen: Macha.do, cuya. chtfia.dura es cono­
cida; Solanot, el espiritista mas ridicnlo que se conoce; Odon de Buen, 
personaje tan est.rafala.rio CO!l)o todos sabemos; Rispa y Perpitla, que ni 
es eacritor, ni políttco ni na¡la; Matosea (Corzuelo), periodista sa.tirico; 
Ch1es y Demófilo, verda.deros autores del orimen¡ Francos, periodista a 
ra.tos; y el hijo de Sa.Jmeróñ. Estos son los mas couocidoa. Los restantea, 
dos ingenieroa, un impreaor, un arquitecto, un ooncejal, un médico y un 
propieta.rio, completa.mente desconocidoa y oscuros. 

De provincia.s ni una adhesión importante; infelices y mas infelices, de 
esos que hacen la carne de oa.ñon de las logias, y que llanan la oua.rta. pla­
na de Las Dominioales, de cartas lastimoaaa y perfectamente cursis: Moja. 
y Bolívar, Salvoeohea, Curros, Enriqnez y otros, tan calladitos. 

Las firm~~os extraujeras son del todo insignifioantes y desconocidas ~n 
el muodo de la política, de las letras, del a.rte y en todos los mundos porn­
bles. No han podido conaeguir a Fla.marión, a Rochefort, a Zola, ni siquie­
ra. a Constans, entre los franceses. 

Dc Portugah Magalhues Lima y otros dos, a quienes nadie conoce. 
De Méjico, l'orfirio Díaz y Riva Palaoio. 
De ItaÏia, Austria, Alemania, No1•te América, Inglaterra, Bélgica, na­

die, nadio y nadie; y ouidado ai hay por esas tierra.s librep~nsadores céle­
bres, aunque no aean Laurent, pero siquiera Menotti Garibaldí; pues rapi­
to que nadie. 

Se saben algunas peripeoias de entre ba.atidores mny sustanoiosas, que 
ya iran aaliendo, según esta farsa. vaya a su fin; que es sólo un fracaao 
digno de la reohifla universal, ~i noJuera. una vergüenza y un mal ejem­
plo que envalentonara a gantes que debieran permanecer siempre en ó a 
la aombra.,, 
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A no ser por el escandalo que la prensa bn promovido, con 
ocasión de la muerte impeoitente de Ernesto Renan, autor de la 
Vida de Jesús, oi una palabra hubiéramos dicho acerca de ese 
hombre funesto y de sn desconsoladora final impenitencia. Pero 
se han empeñado algunos periódicos, que quieren pasar plaza 
de católicos, en que Renan fné un geñio poderosa, y precisa de· 
jar bien sentado que esa afirmación es enteramente gratuïta, y 
que los ataques del Autor de la Vida de Jest¡s a la Iglesia cristia· 
na, no procedieron de una convicción adquirida en la meditación 
y el estudio. Renan no fué un sabio, no fué un filósofo, no fué un 
teólogo, ni siquiera fué un orientalista; fué únicamente un lite­
rato, un estilista, un retórico. Carece por completo de originali­
dud en et pensarniento, y lo único personat que ba pues to en s us 
obras es la forma !iteraria. En la escuela de Tubinga bebió el 
fondo critico de su Vida de Jesús, en la cual ninguua observa­
ción filològica, ninguna especie critico-histórica ha consignada 
que antes no hubiera hecbo y escrito el famoso Strauss. El Jesús 
Je Renanes el Jesús de Strauss, y si el primero logrò una popu­
laridad que no alcanzó el seguudo, se debió en primer lugar a la 
riqueza de imaginacióo y a la elegancia de estilo que recomeo­
daban at Autor francés, y las coales doles faltaban en el Autor 
aleman¡ y en seguodo lugar contribuyó al éx.ito y celebridarl que 
obtuYo Renan, la ignorancia general que en Francia y en Espa­
iia y otros paises habia. acerca de las producciones de la escue­
la de Tubinga, con lo cual pudo aquél pasar por inventor de es'­
pecies criticas que tomaba prestadas, y que después de abrillan­
tadas en su fantasia, tas entregaba al pública que las adquiria y 
apreciaba como de primera mano. Vulgarizó Renan en Francia 
y en el mundo literario conceptos racionalistas é impíos que 
Strauss no supo vulgarizar ni aón en A.temania; y ese es todo su 
mérito, si mérito puede habBr en una propaganda de blal:-femias 
plagiadas. Hoy sólo nuestros racionalistas creen que Henan fué 
un verdadera sabia, un orientalista eminente, un filó Ioga de au­
toridad, y hasla un Diario de Madrid ba escrito en serio, que fué 
un gran teólogo. Apaga y vamonos, no se nos pegue algo de esa 
leologLa pringue de los chicos gacetilleros. 

l\1~1s estridenle badajada ban dado algunos Diarios de esta 
Capital, al ocuparse del fallecimiento del infeliz Renan. Hau des­
embanastado utrocidades que no son para creldas si no ent1 e ora­
tes y echacantos; ban afirmado, sin respeto al público que debia 
leerlo, que el Papa habia aprobado la conducta de Henan al des­
echar los auxilios de la Iglesia en la hora de la muerte; que el 
Papa, había dicho que ese proceder impio era prenJa de la leal­
tad de las convicciones abrigadas por el Aulor de la Vida de Je­
sús; que la misión de éste habia sido útil a los iulereses de la 
Iglesia; que era acreedor a recompensa en la otra vida, por la al­
tísima y benéfica misión que en ésta habia desempeñado. Lo 

• 
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lastimoso aqui es que tales papeles encuentren lectores, y que 
haya católicos que fomenten con sn suscripcióo publicaciones 
tan faltas de buen sentida, como sobradas de espíritn raciona­
lista. 

Para el año que empieza con el presente mes, ha sido nom­
brada lord Corregidor de Londres, por la camara municipal de la 
ciudad del Tàmesis, el alderman Knil, católico couvencido y 
practico. Esa elección tiene un valor inmenso y ha de contri­
buir poderosamente a reforzar el movimiento de aproximación 
al catolicismo que tan manifiestamente se esta operando en In­
glaterra. A pesar de que Mt·. Kníl, al presentar su candidatura 
a la Alca ldia Corregimiento de Londres, declaró a los electores 
cuyos sufragios solicitaba, que se proponia no sacrificat· sus 
convicciones religiosas à sus funciones oficiales, y que suslitui­
rla el Capella o protestau te del Corregidor por el Capella n cató­
Uco de su casa, ó. quien pagaria, de su particular bolsillo, y que 
no asistiria a los oficíos religiosos protestantes a que sue\e asis­
tir la Corporación Munic~ipal; con todo fué elegida por una gran 
mayoría, en competencía de un alderman judio, a quien apoya­
ban los elementos mas avanzados. 

Por vez primera, desde los tiempos neronianos de Enrique VTII, 
se vera que el Lord Corregidor de Londres no asiste de oficio al 
templa protestants, y que ejerce su ministerio en el palacio de 
la J!unicipalidad un Capellan católico. 

UN ACADÉ.mCO. 

Un pasaje del Cardenal Pecci. 

En estos dias en que la llamada cuestión social es tema obli­
gada de numerosos discursos, causa de constantes zozobras, y 
por lo menos una vez al año justo motivo de preocupación para 
los gobernantes de todos los pueblos, no nos parece intempes­
tiva, recordar algunas palabras del que era al escribirlas Emi­
nentísimo Cardenal Joaquín Pecci, Arzobispo de Perusa, y hoy, 
por la gracia divina, rige gloriosamente los destinos de la Iglesia. 
1\Iucho tiempo ha transcurrido desde que aquellas palabras fua­
ran escritas y no obstante la extraordinaria vanación que han 
sufrido los tiempos, parecen escritas para nuestros dias. El mundo 
no había presenciada aún esas manifestaciones universales de in­
dígnacion y de amenaza, que la clase obrera lanza todos los años 

' r 
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el dia 1.0 de Mayo contra los que ella llama sus explotadores. No 
se había oído formLtlar todé\via la p··tición universal de las ocho 
iloras. Y, sin embargo, ya en aquella sazón nuesti'O sapientbimo 
Pontífice, entonces Atzobispo de Perusa, adelanlúndose ú los 
tiempos, señalaba los defectos de que aclualmenle adolece nues­
tra sociedad y que mas tarde ha Yenido a hacer resultar, por des­
gracia de muy distinlo modo, el pueblo obrera; ú la ,·ez que en­
señaba a éste el única camino que puede conüucirle i su verda­
dera dicha y tranquilidad. 

Cuando muchos años atras se publicó la célel>re Carta-pasto­
ral a que nus venimus refiriendo, dirigida por el Cardenal Pecci 
al clero y pueblo de Pernsa, la reprodujeron los primt•ros perió­
dicos dtol munclu. Sin embargo, el tiempo que concluye con los 
mejores recuerdos, bal>rú quizas hec bo ol villurla. Por es lo creem os 
lJacer una buena obra recordando aquel docuutenlo <le inapre­
ciable valor. En la imposibiliclad de reproducirlo por entero, he 
aqlli el contenido del Cap. IX de aquella hetmosísima Pastoral. 
Al tl'aducirla dd original, hemos p,rocurat..lo hncerlu con la mayor 
exactitud qne hemos sabido, si bien sin poder s~parar de nos­
<>tros el respeluoso temor que nos infunde su augusta origen. Se­
guros de que, pur mucho que nos empeñ:tscmos no había de ser 
posible ú nueslra pobre pluma, conservar en la traducciún la ga­
lanura de lenguaje de que rebosa el original, hemos atendiLlo 
principalmente y con el mayor rigor ú conserYar la exactitud de 
lus conceptos. Dice asi: 

IX. 

«Per o la Iglesia no tiene solam en te el indiscu li ble méri to de 
haber ennoblecido y santificada el trabajo; no tiene solamente la 
gloria de haber lograclo que la sociedad conducida é inspirada 
por ella adelantara rapidameote en el camiuo de la civilización; 
ella tit•ne ademús un mérito mucho mas noble, una gloria mucho 
m:u:; pura; la ue haber contenido a los hombres en justos y ra­
cionales limites, y de haber impedida los traspasasen con nn ex­
cesivo amor al trabajo,que convlerte en fuenle de búrbaras opre· 
siones, nquello mismo, que practicada con discreción, es un me­
dio de procLtrarse bienes cleEeables y una honesta prosperi<.lad. 

Las escuelas moclernas de economia política, iufesladas de 
incredulidad, consideran el trabajo como el fin supl'emo clelbom­
.bt·e; y el hombre mismo, no es para elias otra cosa que nna m<l­
quina mús ú menos preciosa, según que sea mús 6 menos pt·o­
ductiua. De ahí el menosprecio que se hace de la moralidatl del 
hombre; de ahi esle indigno abllso de la pobrezn. y de la debili­
dad, por parte de aquellos que quieren explotar las ú sn provecho. 
En los mismos paises reputadus de estar a la cabeza de la civili-
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zación, cuantos gemidos y cuan amargas dolencias tenemos qu~ 
oir y presenciar por un exagerada número de boras de trabajt> 
impuestas a aqueJios que deben ganar el pan con el sndor de ::;u 
ros tro! 

¿Y los pobres niños llevados a las fabricas, en donde se les 
enerva con muy precoces fatigas, no contrista al observador 
crisLiano, no arranca palabras de indignación a toda alrna gt>ne­
rosa, y no tendría que obligar a los gobiernos y a Jas .Asarubleas:. 
a estudiat' leyes para impedir este tnítlco inhumana? Y si la ca­
ridad católica, inagotable en sus socorros

1 
no viniese en ayuda 

con sus casas de materoidad, con sus as1los para la infanci:1. 
cuantos niños quedarían abandonades en estos días en que el fu­
ror de lrabajo arranca del hogar doméstico, no solamente al bolu­
bre, sino ú Ja misma madre? Ah! nuestms rnuy qneridos Henna­
nos, cuando vemos estos hechos, ó los oímos co11tar por personas 
que no pueden sernos sospecbosa~, nos es imposible contenet· 
el sentimiento de indignaciün que se desborda en nosolros, con­
tra los que con fían en ma nos de estos Mrbaros la suerte de la1 
civilización que ellos pretenden favorecer! 

Y he aqu1 lo que es peor aún, porque este trabajo intempes­
tiva, que enerva y consume los cuerpos, arruína aclernas las al­
ma~, en las que poco à poco destruye la imagen y la semtjanza 
divina. A fnerza de tener los hombres ligados a la materia, enc&­
denados, sumergidos en ella, elimina la vida del espiritu en estas 
pobres Yictimas de un trabajo paganizado. Todo lo que eleva al 
hombrc, todo lo que le hace ser lo que Dios qniere, rey de la crea­
Ción, hijo adoplivo del Señor, heredero del rei no del Cielo, se os­
cm·ece delante sus ojos, cae en el olvido, y deja sin freno alguna 
las inclinaciones que llevau al hombre a las pasioues brutales ~ a los animales instiutos. 

En presencia de tan tristes realidades engendrarlas por la 
a\·aricia y el orgullo de los que no tienen entrañas, cabe pregun­
tar si estos partidarios de una CÍ\'ilización separada de la lglesia 
y sin Dios, Pn Jugar de hacernos progresar nos hacen reLroretler 
siglos y siglos, volviéndonos a àquellos rleplorables tiempo::;, • er. 
los que la esclavitud encadenaba a una gran parte de la hllliHtni­
dad, y que hicieron exclamar con dolor al poeta Jnvenal que ..t 
género humano vivia sMo para deleitar a algunos ciuclaclanos. 

Luego ¿rJuién con·ige mejor este ardor inmoderado que ca­
ractenza ú nuestro sigla, que la Jglesia Católica, la que si de un 
lado invita ú tollos los hombres al trabajo, del otro emplea cou 
una sabiduria sobrehumana medios los rm\s apropiados para im­
pedir su abuso? En efecto, prescindiendo de la consideración el~ 
que las palabms humnnidad y amor paternal no son en manera 
alguna palabras Yacíus de sen tido, ¿quién ignora cou cu<í nta tdi­
cacia logra la Iglesia suav-izar la pena, interrumpiendo la dolorosa 
continuidad del trabajo por el descanso del domingo, y de las 
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solemnidades cristianas, que de cuanòo en cnando vienen à llenar 
de una santa alegria la vasta familia de los creyentes? 

ne la propia snerte que en un largo viaje hecho a través de 
un desierto y bajo los ardientes rayos del sol, el \'iajero se de­
tiene con placer incomparable en los parajes donde frondosos 
arboles le prestaa una deseada sambra y alfombra de césped so­
bre la que pueda descansar el cuerpo; asi también aquellos ben­
decidos días aparecen de tiempo en tiempo, para restaurar el 
cuerpo con un saludalJie descanso y llenar el aitna de consuelos 
inefables. Entonces el pobre obrera, sacndido de encima sus 
llombros el polvo del campo y del taller, bajo sus aseados vesti­
dos se eosancba y respira la vida con mayor placer; recuerda 
que Dios no le ha criado para que permanezca eternamente un­
cido al carro de Ja materia, sino para quo sea también su dueño. 
Es para él para quien el sol envia sus vivificadores rayos; para él 
las colinas exhalan embriagadores perfumes; paraéiJag pratleras 
despliegan sus verd Ps alfombras rn las que va a divertirse con su 
esposa y sus pequeños hijos; es para él para quien Dios lla criada 
este peqneño dominio que se le ofrece como mús rico que nin­
~ún otro. 

Entrada en el Tempto donde le llama la voz de la religión, ha­
lla alli delicias que en ningnna otra parle te ha sido posíhle en­
contrar; las barmonias de sagrados canticos recrean sus oidos; 
sus ojos se extasían con la vista de preciosos mtmnoles, ricos 
dorados, elegantes ornamentos y con la severidad de líneas ar­
qnitectúniças; y por encima de todo, su corazón es conmovtdo y 
purificada pot' las palalJras del ministro de 010s que Ie recuerclan 
su retlención, sus deberes y sus imnortales esperanzas. Y es, 
ademós, en estos días de descanso cuando las inocentes alegrías 
de la familia dejan de ser un simple ueseo y se convierten en nna 
realidad. Colocado al lado de su esposa, rodeado de sus hijos, 
ejerce la mús noble y la mús dnlce cle las solJeranias; conoce a 
los que le rodean r1ue son pedazos de su corazún; es amado de 
ellos, y se da cuenta exacta de sus necesidades que le permiten 
salisfacer su amor al trahajo, estimalado por el llúbito cle la eco­
nomia. 

1\sí, pues, el descanso de las fies tas restaura al hom IH·e física 
y moralrnenle; y este recreo que alguien lla llamado ociosidad 
vituperahle, es por el contrario tregua fecunda, porque después 
de haber gozado, se emprende el trabajo con mas vigor y sin la 
antipatia (jlle presenta cuaudo se lé considera como una pena y 
como un suplicio. 

Y a propósito de esto, N. M. Q. El.., cuanto podriamos deciros 
sobre la lamentable costumbre qne va creciendo en todas partes 
y entre nosotros mismos, de profanar estos sanlos días que son 
verdajeramente los días del Señor, y que pueden, cuando se les 
ha esludiado, ser asimismo llamados los días del homlJre. Cuan 

.. 
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traspasado Re sienle el corazón, al contemplar en do mingos y dias 
festivos, escandalos deplorables, las tiendas abiertas, los artesa­
nos ocupados en sus habituales trabajos, funcionando las fabri­
cas y s in abandonar los negoci os, impidiendo el pensar en mucho 
mas importantes asuntos del alma y el aplicarse al estudio de 
verclades que dehen conducirnos por las vías directas del tiem­
po, ú los cleslinos ciertos y felices de la eteroitlad. 

No, N. ~1. Q II., el trabajo que se Yerifica en detrimento de la 
gloi'ia de Di os y <le los mas sagrados deberes, uo serà jama::; el 
qne aumentaní. ni la l'iqueza pública ni la privada. Por el contl'a­
rio; porque como clijo con razón un famoso incréclulo del siglo 
pasudo, el pueblo no necesita solamente eltiempo para ganar s u 
pan, necesita también tiempo para poder comerlo con salisfac ­
ción, sin lo que no )mede volver a él tan provecbosametlte. Un 
dia de uestn rermeva en el hombre las fuerzas perdidas, vol vien­
do Juego tl emprender el trabajo con mas ardor y mejor agrado.» 

Cuúndo quern\ el pueblo, la clase obrera, convencer:;e de que 
el Catolicismo, la Religión divina del amor y de la miserkonlia, 
es ln única qnE' considerando a todos los hombres sin distinción, 
mirúndolos a loclos por igual, redimidos todos por una misma 
Sangre, es también la única que de verdad presta al pobre pro­
tección y amparo? Ilay una grau parte de la humanidad que e.stil 
ciega y estú ~orda. Sorda a la amoros!sima voz ue la Iglesia; <;iega 
a los bendicios sín cnento que la practica de l1s enseñanzuti de 
la lglesia reporta aún en el orden terrena. Si algún dia abre de 
nuevo sus ojos ú la luz. tenemos la firmbima creencia de que el 
pueblo mas que las clases altas, sera el primera en arrojnr lejos 
de si los falsos idolos que hoy adora, para ecbarse en los mater­
nales hrazos de la lglesia Catúlica, única que proporciona paz ú 
las almas, ventura a los corazones, ~onsuelo à los alribulados y 
sosiego ú los afligidos; y sin la que, como decia el insigne Valcle­
gamas, no hay ni ¡mede baber ni buen senlido en los menore~, ni 
virtud en los medianos, ni sanlidad en los eminenles, por4ue el 
buen sentida, la virtud y la santidad en la tierra, presuponen un 
Dios hecho llombre, ocupada en euseñar la santidad ú las al mas 
heroicas, la virltul ú las firmes y en enderezar la razón de las des­
caminadas sociedades envLleltas en tinieblas y sombras de 
mnerle. 

NARCisa PLA Y De:~m:L. 
t 
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LA RECITACION EN PUBLICO (ll 

Qq.erido Pepe: Te decia en mi última que el recitador debe 
amoltlarse a las drcunstancias de Jugar. En efecto: siendo la 
naturalidallla base del Arte de la recitación, comprenderas que 
seria ricliculo recitar en una reunión familiar del mismo modo 
que en una velada !iteraria solemne, y en ósla presentarse del 
mismo modo que delante de siete ú ocho personas. Aún tratim­
rtose de dos veladas en distinta local, prec1sa que el recitador 
teuga en cueuta las condiciones acúsLicas de la sala, el número 
y la cnlidad cle los individuos que componen fil anditorio, etc6-
terfl, etc. El grado de confianza en que el recitador se en cu entre 
respecto de ellos, determinara la posiciòn que debe adoptar, 
esta es, si debe permanecer de pie 6 sentado, al propio tiempo 
que tendrú presentes los detalles inherentes ú su siluación espe­
cial, sin daries importanda alguna en lo exterior. 

Se presta fi. vacilaciones Ja elección de la composición que se 
ha de recitar, y asi debera procurarse escoger aquella que pueda 
estar mas conforme con el gusto de la masa total del anditorio. 
pues uno de los fines del Arte en que me ocupo, corno el de to ­
das las Artes, es dejar una buena impresión en el <lnimo del 
espectador. No curnpliría bien su cometiò•) c¡uien se Pmpeñara 
en hacer resaltar las bellezas de una poesia patriúLica 6 lilosófica 
ante un pública compuesto casi en su totalidad de señoras, asi 
como sentaría muy mal en una mayoría de bombres graves un 
ldilio ó una tlmntoria. En esto, querido Pepe, deb~s procnrar, si 
te encontrases en semejante caso, apurada por la elección, unir 
el mayor m'lmero de intereses, haciéndote cargo de que a quien 
debes complacer es a la masa genetal, y si en ésta hubiese hete­
rogeneidad de sentimientos por la dh·ersidacl de sexos, lenden­
cias probables, etc., considera qué parte de acru¡íll~ es, en tu recto 
criLerio, mas atenrlible, y obra en consecuencia. 

Querla empezar esta mi segu~da carta pl'egulltàndote si ha­
bías meditada alguna vez el sentitlo de las palabras lectw·a, ·reci­
taci6n y declamación. Abro un «Diccionario de la lengna caste­
Jiuna» de mucho mérito (no por cierto el de la Academia) y 
busco .... UECLAMAR=Leer, recitar, orar, perorar en alta voz y 
con eterto énfasis, dando a los pensamientos y a las palabras del 
discurso el tono y la expresión necesarios para prodncir en los 
animos los efectos que se desean. llliablar fnerte y recio comuni­
canllo cierta pompa a las palabras para daries la importancia que 
no tiPnen. 11 Hepresentar en el teatro segün las reglas del arte 

(I) \"éa~e '! num. 19. 
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declamatorio, apropiando a lo que se recita el tona, la actitud y los 
a~emanes que exigen la expresión de los diversos afectos y pa­
Slones que se ponen en escena. 

LEER =Recorrer con Ja vista un escrita 6 impresa enteran­
dose del valor y significación de Jas palabras, bien sea pronun­
r.iandolas de uu modo perceptible para los demas, bien sea en 
silencio. 11 Interpretar ó comprenc.lar de cierto modo un texto, 
jnzgando esta interpretación como la mas adecuada à la mente 
del autor. 

RECITAR.=Decir en voz a lla 6 ~ media voz alguna cosa, como 
recitar oraciones, preces, etc. 11 Declama1·; ctecir ét pronunciar Lle 
memoria y en voz alta, versos, discursos, etc. 11 Heferir, relatar, 
narrar, historiar, contar, en uo sentida general. 

Por lo visto Lenemos que declama1· equivale a leer y 1'ecita1·; 
esta úllimo es lo mismo que declamar·, y lee·r no es declama¡· ni 
recUar, sina interpretar un tex.to; pero si uua vez interpretada 
según la men te del autor, lo recorres con la vista, pronuncia nd o 
Jas palai>ras de un rnodo perceptible para los demús, vienes ó. 
C011fund1r la lectura con la recitaciún, ya que la interpretnción 
clel pensamiento del autor es e1 mérito esencial de esle _\rte. No 
creo, Pepe, que te avengas a confnodir tan claramente la::; tres 
pahbras quf' arabamos de analizar, porque entonces holgaria 
una de las tres y no habría mectia de dar nombre al sistema ver­
bal que usan los oradores en la tnbuna y los actores en las ta­
J,Ias, al procedimiento que usamos enterandonos del contenido 
cle un manuscrita ú impresa, ó bien a aquel por el que pronun­
ciamos una composición (en prosa ó verso) aprendida de memo­
ria, segúa Arte. 

Uu exceso de anólisis, sin embargo, te hara notar, fijúndote 
en la definiciòn de lee~·, qne consi::.te en recorrer con la vista (y 
los ciegos ¿no leen taml>ién?) un escrita 6 impresa (ú nn relie,·e) 
entert\ndose del Yalor y significación de las p tlabl'as, ya pronun­
ci:mclolas en alta voz ya en silencio; y en otro sentida, interpre­
tar un textiQ se!ji'ln la idea del autor; no nus dice el Diccionario 
si en silencio ó no: pero entendiendo esta definición como creo 
elL-be entenclerse, esta es, en sentido restrictiva, al leer eu alta 
vuz, para que la lectura pueda llamarse propiamente tal, llasta 
pronunciar y articular con claridad . 

No porqne el recitador tenga el original en la mano podemos 
dcjar de de cir qne recita. La poca frecuencia con que mi re al 
pa pel à fln de ayudar la memoria, no deslucirà en lo m ·,s minimo 
su conceplo de tal. Pera si el snjeto se concentra la mayor pa. e 
del ticmpo en sus cnartillas, cnaderno ó libro, dirigiendo la \'ista 
<li pública alguna c1ue etra vez para evitar la monotunia de su 
conjnnto, pouremos afirmar que lee. La recitación es una lectura 
de memoria (y p'3rdona la frase si te parece impropia), y clara 
esta que lle,·a consigo mayor libertad en toda, ya que el recita-
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dor convierte la le,.tura propiamente dicha en lectura artística: 
en ésta tienen mayor importancia la mímica, Jas modulaciones 
de voz, el tono familiar, festivo ó patético, y todas Jas modalida­
des, en fio, dedicadas a embellecer este Arte. 

En cuanto a la mímica, hay que ser muy parco, porque la exa· 
geración y aún el uso frecuente de ella puede llegar a cansar al 
espectador: te he dieho que la base de la recitación es la natura­
lidad: con que asi figúrate cl1mo debes portarte en este punto; 
del mismo modo que educas la voz debes educar tu modo de ac­
cionar: nada de monotonia ni de frecnente variedad; mucha pru­
dencia ... y mucha elegancia. 

Me viene a la memoria una pregunta que me has dirigida y 
que según me confiesas no te atrevías ú. formnlar por parecerte 
fútil. ¡Pues no lo es tan to como te figuras! Es e5ta la pregnnta: en 
caso de no fiar el recitador en su memoria, ?,COn qué mano debe 
sostener el papel, cno la derecba ó con la izquierda? y la contes­
tacic'ln es como sigue: partiendo del principio de que debe saber 
accionar indistintamente con ambas manol:), no dl:lrú mala idea 
del t ecitador el que accione con la derecba sosteniendo el papal 
cou la izquierda y vice-versa. Dice el folleto portuguès, mentado 
en mi anterior, ocupandose en este asunto: «O lector deve ter o 
livro na mào òireita e accionar com a esquerda nas poucas Ye­
zes que tenha de o fazer.~ También creo que ellecto,· debe sos­
tener el original con la mano derecha, y tanlo él como el recita­
dor son muy dueños de alternar, ~:moque es mucho mas preferi­
ble no hacerlo en el caso de lectura. Lo que si es irresistible, es 
sostener el papel con ambas manos: no es esto suponer tampoco 
que deba evitarse, como si se tratara de una ascun, el contacto 
de ambas manos con el texto, pues la naturalidad exige ú veces 
una !igerisima presión en él con las dos, pero librate muy mucho 
de conservarlo agarrada como temien<.lo se escape al mener des-
cuido 

Debe el recitador dedicarse a un solo género de lileratura ó 
bien cultivarlos todos~ Esta es otra de tus dudas. Har seres po­
seillos de una especial vis cómica en el decir é incapaces al pro­
pia tiempo de sentir: toda composición de asunto serio sera in­
compatible con sus facultades. Dice el folleto a que vengo alu­
diendo, que el recitador debe dedicarse ú un solo género como 
lo hace el actor en el Arte drama tico: per o yo que creo que un 
recitador no es un actor (aunque la opinión vulgar se inclina con 
frecuencia a la idea contraria); considero que quien liene aptitud 
para emprender la recitación de un trabajo sentimental, puede 
confiar del éxito en una composición festiva supliendo la vis eó­
mica. con el Arte. En el caso contrario, no me parece ctue un re­
citador que posea una gracia innata perfeccionada por el Arte, 
pueda decir sólo valiéndose de él una poesia, verbi gratia) en que 
intervienen las fibras del corazóo: claro que el .\rle puede mu-
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cho, pero no de un modo tan absoluta como en el primer caso. 
De todas maneras me permitiré aconsejarte que si sintienclo te 
crees en aptitud de hacer sentir, no abandones esta envidiable 
cualidad, y cultiva mas el género tierno y sentimental que el fes­
tivo, pero aprende al propio tiempo en é5te, las reglas del bien 
deci?· y apllcalas en algún caso, que con sólo seguirlas, repito, 
tendnís un gran resorte eo tu auxilio para agradar. 

Una advertencia final, que encontraràs sin durla pueril. Cuan­
do ensayes à ~olas la composición que tienes destinada para re­
citaria, procura levantar la ~voz como si t·ealmente 11ablases con 
el público que te ha de oir, a fio de acostumbrarte a tu pro pia voz. 
At levantar ó Lajar el tono mas de lo acostumbrado, rodeus a Ja 
composición de una atmósfera distinta y tan extraña que no pua­
des recordar aquélla sio esfuerzo, lo cnal como puede!:i compren­
dar, disminuye en gran manera el buen efecto que pndieras pro­
ducir en el público. 

Perdona la molestis que haya podido causarte con mis anti­
preceptistas observaciones y manda a este tu amigo.-A. E. 

C.A..R.'TA.S 

AL JOVEN OO~RADO SOBRE POLÍTICA OATOLICA 

XIV. 

:\li querido Conrado: siempre abrigué la esperanza de que al 
fin y al cabo llegariamos a entendernos, por lo que a los princi­
pios cloctrinales se refiere. Así lo bas reconocido en tu última. 
Pero l'ui también siempre de opinión que no llegariamos, por 
mas que discutiéramos, a una concordia acerca de la aplicación 
pràctica de los principios admitidos. Sobre este punto, perrni­
teme que rehuya Ja discusión, pues sobre no llegar a concertar­
nos, tal vez terminaria nuestro empeño, por tirarnos los trastos 
~1 Ja cabeza, poniendo punto final a nuestras amistosas relacio­
ues. A ti nadie ha de meterte en ia mollera, qne sea posible ser­
vir los intet·eses católicos, por otros pt'tJcedimientos distin tos de 
los que tú profesas; no admitirías ni la posibilidad de otr·a polí­
tica genuinament.e católica fuera de la tradicionalista; y como yo 
creo que puede servirse a la Iglesia, siguiendo una politica que 
no es la vuestra, bien que no niego que también vosotros pocleis 
prestarle excelentes auxilios, de abí que sen\ mejor que cada 
uno permanezca en su propia casa, y que renunciemos à inten­
tar un común domicilio, doode de continuo habiamos de andar 
a la greña. Yo no tengo la fe que tú tienes en la eficacia católica 
de los partidos políticos, y aunque llegara a concedet te que el 
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vuestro me inspira mas confianza qne los otros, no por eso po­
dria convenir contigo en que los católicos deben afiliflrge a él: 
pues entiendo que un católico puede trabajar por sus ideales, 
admitit!ndo el régimen constitucional, y hasta creo que, hoy por 
hoy, eslo es lo mas correcta y lo mas aproximada a la norma de 
conducta recomeudada por el Vaticana. Ya ves que, siendo é·s­
tas mis convicciones, no es posible que lleguemos à una aYe­
nencia, y lo mejor sen\ que te quedes lú con tu política lradi­
cion~lista, y que continúe yo libre y suelto, sin subyugarme a 
las exigencias de niogún partida. Asl me va bien, y no por eso 
dejo de poner toda mi acth·idad al servicio de la lglesia catòlica, 
preftriendo, para escribir en favor suyo, las publicaciones inde­
pendientes a las que son órgano de una cnalquiera de las frac­
ciones politicas. 

Y con esto, te respondo ya à la invilaciór'l qne me haces cle 
ingrcsar en la parcialidad en que tú militas, ponderó.ndome, 
para mejor rec.lucirme, los graodes hienes que la Jglesia repor· 
taria del triunfo polílico de vueslra cau a, y aún añadiendo, lfue 
la restaur·aciún católica de España sólo pnede venir como con­
secuencia rle lu reslauración polilica a que aspil·ais porfiada­
mente desde hace mús de medio siglo. Ese lenguaje tuyo me ha 
recordaclo el i\lanillesto qne el partitlo mon'trqnico ft·anct'·s pu­
blicú, antes de las últirnas elecciones para Senadores y Diputa­
dos, eu el cual también se decia a los electores, que lo impor­
tante, lo eficaz, lo prtictico, era restaurar en Fraucia la :\Ionar­
quia, pues con eso quedaria de her.ho ~olucionada la cuestiún 
católica, que sólo d·~ la Monarquia restanrnda poclia esperar sn 
libertad, su clecol't), sus privilegi 'S y su influencia salvadora. 
P\!rO poca después publicó Le.\n Xlii sus do~ famosas Cartns· 
encíclicas, en qne decía a los fieles de Francia, qne se dejaran 
de restanraciones monarqoicas, que se unieran en r.l terreno de 
l<t legalidad re1mhlicaua, y que sin acor,larse de la política de 
partida, concertat'all su acción en el campo constitnciollal, para 
obtener el ~riunfo de la causa catúlica. Algo parecirlo ¡mede su­
Ce<h'ros :í vosolros, si os empeñ!:li::; en sostencr uno y otro dia 
qne sois la única esperaoza de restauración catúlica, y que el 
tnedio ef1caz dè trabajar en España por el lJien cie Ja lglesia, es 
adunar fuerzas en lorno de vuestra bandera polili(ju. Temed r¡ue 
signit•ndo eRa conducta, y a ella se alienen vueslros Pt:)riódil'os 
con ceguedad lamen lable, envie Leún Xl li ú los Card eua les es­
pañoles una carta parecida a la qne, por motivos semejan tes, 
dirigiú ú los C:ardenales franceseo. Que la Santa SeJe no puede 
pennitir qnc se enseñe, por ser error fnneslo, qnc la suerle de 
la Jglt-!8ia estú vinculada a la suerte de un partida polílico cual­
qniera, y vuestros Diarios llacen en este sentidu una desatentada 
propaganda, que algu.~1 dia lamentareis con tardio arrepenti­
miento. 
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La Iglesia, querido Conrada, tiene en sí ruisma, por t..livina 
institución, los elementos de vida que le aseguran el pon·enir: 
es regida sobrenaturalmente por el Espíritu Santa, quien para 
el efecto, no se \'olie de los jefes políticos, sino de una Jerarquia 
especial, a Ja ena! ha prometido su constante asistencia. Ni los 
medios de que los politicos disponen, son los que pueden fomen­
tar los intereses religiosos, sino aquellos que Crislo instituyó y 
cuya administraciún corre de cuenta de los Jerarcas Eclesüísti­
cos, que para ello han recibido misión especial del cielo. Es, pues, 
la Iglesia un organismo completo, con elemer1tos propios ue sub­
sistencia, independiente de los organismos politicos y muy su­
pericJt· ú todos el los; y desconocen su naturaleza, su origen y sns 
destinos, loB que, para asegmarla un porveuir st1 tisfactorio, to cio 
lo fían a las COtUbinaciones de la política lmmana. Ni pur la po­
lítica se estableció la Iglesia, ni por la política se ha conservado, 
ni de la pol i tira espera el cumplimiento de sus inmortales des­
tinos. Nada conozco tan ridícula como Ja pretensi(m de no pocos 
españoles que, por hallarse afiliados en determinada agrupación 
política, se creen otros tan tos apóstoles del Evangello. Pobres 
ilusosl No lienen Pn la Iglesia otra destinación que salvar su 
propia nlma, siguíendo clóciltnente à los Pastores canúnico!'; y 
se imaginan que ellos son las columnas mús robustas del sobre­
natural edificio levantado sobre la piedra angular, qne es Cristo, 
de quien es Vicaria el Pontifica Romano. Tal es el efecto que en 
ciertas al mas sencillas produce la lectura de esos Periúdicos que 
afirman, no habet· para la Iglesia española otra salvaciún que el 
triunfo del partido. 

Y a pesar de que tan to se ba dicho y repetida en estos últimos 
años, que la Tglesia es incliferente a las diversas f01·mas de Go­
bierno, que lo mismo ¡mede vivir en una nación republicana que 
en una mon¡'rrquica, lo mismo si el gobierno es constitucional 
como si es absolutista, y esta verdatl no es ya por nadie puesla 
ú discusión, sino que es de toclos reconocida y profesada; no 
obsLan te, siguen muchos creyendo que el bienestar de la Iglesia 
en EspaJ1a súlo se lograra con la restauración de la politica tra­
dicionalista, no ya precisamenle por Ja virtualidatl intrínseca de 
esa politica, si no por·que los que la desean y la procurau son los 
buenos católicos, los que únicamente aspiran al predominio del 
Cntolicismo en la gobernación del Estado. Murha presunción y 
muy poca humildad cristiana revela ese lengnaje, pero es ellen­
guaje d(j la generalillad de tus correligionarios, Conradu. Yo cr~.:o 
que tt'l no perteneces ú ese montón anónimo de badulaques que 
se rreen destinados ú regenerar la Tglesia española, p01·que tie­
nes demasiatlo buen juic10 para comprender que ha de ser la Je­
rarquia eclesiastica, los Obispos, el Clero, los Inslitutos Heligio­
sos, v no la política, quienes deben operar esa regenernción su­
ludai)Ic, a la cual pueden coutribuir los hombres políLicos, mt'l::> 
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aún las asociaciones calólicas de seglares, pero s(,lo accidental­
mente, súlo secundando la acción de los Pastores legítimos, só lo 
prestanclo à é::;tos el debido apoyo, sólo respetando sn libertad, 
cumpliP.ndo sus decretos, reYalidando sus fallos y decisiones. Si 
los hombres que forman una situaciòn politica son católicos 
conYenciclos, claro està que esa situación apoyara la acción de 
ht !glosin; si los políticos imperantes estàn resabiados delibera­
lisn1o, cercenarún las libertades eclesiasticas, y en esto tampoco 
hay ducla alguna; y de esas premisas saca León XIII la conse­
cuencia de que, hallaudose en España los católicos en mayorín, 
dehen unirse en un terreno neutral para asegurar, por su esfner­
ho mancomunaclo, los intereses religiosos, ~uperiores por su na­
turaleza ú los intereses politicos, y ante los cuales t'~stos deben 
acallarsc. EsLo ha enseñado León XJII, no{¡ los C<\tólicos fran­
ceses, sino a los españoles, en la Encíclica Cnm 111ttlta, qne tt't y 
los Lnyos seg:1ís ignoranclo, gracias a las maniobras pe!'iodísti­
~:.as de vuestros prohombres. 

Pero, repílo, como en es tas cuestioues praclicas no hemos dt~ 
llegar ¡\ un acnerclo, mejor sera que las abandonemos, y que 
convirlamos nuestra atención y apliquemos nuestra activit1:11J a 
Ja dilucidaeión de matt>rias mas útiles y menos ocasionadas. Y 
pot·que estoy sinc;eramente convencirlo de que las abenac.iones. 
en qUl' por ahi incurren algunos, res¡1Pcto ú las doctrinas ponti­
ficia~, y mayormente aúo, respecto a los principtos de politica 
catvlica, provienen del superficial é incompleta conocimiento 
que poscen acerca de la lglesia de Jesucristo, en que han nacido 
y en que desean morir, soy de parecer que mejor haríamos en 
profuruliznr algunas de las venlades fundamentales cle nue~tra 
religiòn, en lo cual no podremos hallarnos desacordes, y arlctn:'ts 
lograremos inapreciables yentajas. Y alproponerte dar estenue­
vo giro ú nuestra correspondencia, no tomes ú mal el que s u pon­
ga que ha de serle úl.il una mi1s amplia comprcnsiòn rle los prin­
cipio~ ftuHlnmeotales del Cristianismo, p01·que supongo que en 
religión Lienes Ja instrucción que suele sur general en los caló· 
licos, y que si es suficiente para el régimen de la conrlucta indi­
vidual, tto lo es parn defender las creencias contra los ataques 
de la increclnli<lad. Y a esa defensa hemos de acudir con sobrada 
frecuencia todos los catòlicos de acción, eu cual número figuras 
dignamente Lú, mi querido Conrado. 

Es pa.::.mosa la igoorancia en que acerca de nuestra 11eligión 
estan esos incrédLllos que eu nombre de Ja cienciu la combaLen. 
Aunque la mayor parte son católicos de nacimiento y la casi to­
talidad han sido bautizados como cristianos, sc hallan lan igno­
rantes acerca de Jesucristo, acerca de la Iglesia, acerca del or­
den sobrenatural, como si bubieran nacido y vivido en una so­
ciedad de paganos, resultando de ahi que blasfeman de un Cristo 
que no es el de los Evangelios, combaten a una Iglesia que no es 
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Ja cristiana, es decii't la católica, apostólica y romana, y niegan 
un orden sobrenatural en el•;ual la Iglesia cristiana jamas ba 
credo. Por donde, el mejor argumento que puede hacerse para 
reualirlos, consisle en observaries que combaten lo que nosotros 
no defendemos, y que los objetos de nuestras creencias estan 
fuera del alcaoce de s us impugoaciooes. Pero para ar~tlir de es te 
modo es preciso poseer nociones bien claras acerca cle Jesucris­
to, Lle su l~lesia y del orden sobrenatural, porque no puede usar­
se ese géuero de argumento, sin recurrir tt uclaraciones docLri­
nales, que la mayor pàrte de los católicos, aún de los que vl\·en 
entregaclos ú la labor de la propaganda periodística, uo p~1ellen 
realizur satisfactoriamente, por falta de preparación filosófico­
teológica. No lómes, pues à mal, el que yo te supon~a con esa 
instrucc.:ión religiosa que reconozco en la generalidad de los pe­
rioclistas cat(dicos, pero que califico de insuficiente, sobre todo 
no habiendo lú cursado ciencias elesListicas y teológicas. 

Y aún prescinuiendo de las ventajas que llallur~u; en Ja con­
lrovcrsio, te serà sumnmeute útil y provecho::o el esLudio ú qne 
t•:: invito, para ellogro de tus aspiraciones eternales, porqne 
cuanlo mcjor se comprende la religión, tanto mejor sc praclica, 
y has la tengo por imposible que deje de serie mu y aricionado el 
que acerca de ella posea nociones claras, exactas y extensas. 
Súlo en unt;stra Religi.Jn se balla lo venladeramenle grandiosa y 
sublime. l\[ús te diré: es tan gr·ande y sublime, que su grancleza 
y sublimidau acusan por sí solas su origen tli\·ino. Y al expre­
sarmc en estos lérmioos, no me refiero al rlogma, al misterio, 
qlll' aquí la inteligencia humana U.ebe adorar y enrnudecer¡ me 
refiero ul sistema U.e veruaò.es que integran nnestra religiún, al 
plan teogúoico de que es expresióll exlernn, ni ideal reli~ioso 
n::alizaLlo en medio de la humauiclau por el Fundador tle la Igle­
:;ia. Verús como no L~ arrepenlircís Lle aplicarte à esle e:::.tntliu, el 
mús noble y trascentlental que pnede emprend.er la inteligencia 
humana. Qué diferencia ballaràs entt·e las re~iones serenati y bri­
llantes ú cuyo reconocimieoto te invito, y las tnrbias y borrasca­
sas ue los asuntos politicos que babemos ubandonadol 

Por mi parLe, s01o espero Lu cooforruiclacl, para poner munos 
ú la obra. 

Y ontretauto espero tu carta, quedo pensanclo en li y soy tu 
màs cariñoso amigo y s. s. q. t. m. b. 

o. s. 
Batcelonn tO de Oclab,·e lle 189:2. 
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JUVENTUD Y SANTIDAD 

Dos dtas únicamente habia permanecido el Novicio Tornas en 
el Oonvento de S..tnla Sabina, pues avisados los H.eligiuso~, por 
un pro[Jio enYiado por el Prior de ~apoles, de que la Conclesa 
iba en snrequerimiento, cletermínó el General de la Orden par­
tir cuanlo antes hae1a Paris, llevandose al Novicio, que tembla­
ba ante la posibilidad de que le privaran del santo Il<Íbit.o que 
con tanta satbfacción ltabía recibido. Al llegar a Roma la Ccndesa, 
supo cor. dolat· y despecho, que su Hijt> había saliclo aquella 
misma mañana para Paris. !:;u primera idea fué salit· en su segni­
miento con una bnena escolta, y recobrar por la violencia a sn 
llijo. Pero mudú d.e parecer ante las consecuencias de provocar 
Ull hechu de annas y contra personas eclesü\sticas, en los Do­
Ultnios Pontificios. Por otra parte abrigaba Ja segmidad de que 
SUti hijt)S Landolfo y Reinaldo lograrian impunemente en la Tos­
cana, lo que ella no podia realizar en los Estados del Papa, sin 
atraerse los a na tem as de la lglesia. Y en esa segmidad se resti­
tuyó ú Roca-Secca, allada del Conde que impaciente la espera­
ba. Manifestó~e éste algo sorprendido, al ver que llegaba la Con­
desa sin que trajera consigo a Tomas, r despu{·s de los saluclos 
de costumhre, la pregunt6: 

-¿Habia salitlo ya de Roma cuando allí llegasteis? 
-Oentro de pocos días lo tendreis en Roca-Secca, respondiú 

la Concl~sa. 
- Y si se ha adelantado a las precauciones de Landolfo y de 

Reinaldo en Toscana, como se adelantó a las vuestras en Napa­
les y en Roma? 

-Es imposible. Previsor es el mozuelo, pe ro mas previsora ba 
sido en esta ocasión su ilfadre. Os repito que dentro de pocos 
dias lo traeri.\n a Roca-Secca. 1\Iis órdenes a Landolfo y Reiualdo 
fueron apremiantes, y les añadí que en su cumplimiento estaba 
empeñado el honor de nuestra Casa. Y no digo mas, p01·que ya 
eonocr.is a nuestros Hijos. 

-Sí, pero pudieran llegar tarde vuestras órdenes, y cntonces 
nada habriais consegnido. 

-No lo creais, Conde. Mis emisarios partieron a la Toscana 
é\esdc Napoles, cuando Tomas llegaba a Roma, donde permane­
ció dos dias. Les di recomendaciones para que por el camino mu­
daran de caballos, añadiéndoles que no importaba que reventa­
ran algunos, con tal que hicieran con rapidez el viaje. 

-Qué emisarios escogisteis? 
-V11estro escndero Rogerio y mi palafrenero Tristany. 
-Buena elección. Contad con que llegaran a tiempo. Pero a 

qué punto de la Toscana los dirigisteis~ 
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-Tgnorando el siti.:> donde actualmente se hallan nuestros 
Ilijos, Llije a nogerio que se encaminara a Canosa y a Tristany 
que tornara el camino de Loreto, prenniéndoles que tan pron to 
supieran cierto el punto donde Landolfo y Reinaldo estaban, fue­
ran a11í derechamente. A éstos les advertía que si redbían mi 
aviso antes Lle los tres días de expedido, podian ocnpar las 
entrad~s de la Toscana; pero que si habiau pasajo los tres días, 
aseguraran las salidas. 

-IJabeis tenido una previsión militar que es garantia de buen 
resultada. Preparad el recibimiento que quereis hacer à vuestro 
Hijo. 

-Eso corre de vuestra cuenta, Conde. Yo prohibo que rni 
Hijo me vea hasta que me haya pedido perdón de las desazones 
que me ha causada. Tomas nos ha ofeodido muy gravemente, y 
se ha hecho acreedor a vuestro justo enojo. Toda la Ttalia se 
ocupara en mis pt·ecipitados viajes a Napoles y Roma y en las me­
didas ac'loptadas por nues tros Hijos en Toscana. Toda la ltalia se 
enterarú. de que el Hijo de los poderosos Condes de Aquino viste 
el plebeyo Habito de una Orden Mendicante. ¿No veís el ridiculo 
que sobre nuestra Casa ha lanzado ese atolondrado Hijo? 

-Pot· mi parte, Condesa, me propongo no apasionarme en 
este asunto, que quiero mirar con imparcialidad. Y os aconsejo 
que sereneis vuestro espiritu, porque acaso os esperan contra­
riedades que no sospecllais. 

-Siempre he visto, Conde, que Tomas podia contar, cuando 
menos, con vuestra acquiescencia. No menos me mortifica vues­
tra conducta que la de nuestro Hijo. Si estais conforme en que 
un hijo vuestro troque su brillante p01·venir por Jas humillacio­
nes del CI austro, ¿por qué consenúais que yo me diera en espec­
taculo en Napoles y en Roma, y pusiera en alarma ú Jas tropas 
imperiales de Toscana? ¿~si mirais por el honor de vuestra Es­
posa? A sí cela is el decoro de Yuestra Casa? Os desconozco en 
esta ocasión, Conde de Aquino. 

-No me opuse al proyecto de vuestro viaje, en primer Jugar, 
pO!'que os ví demasiado empeñada en llevarlo adelante, y no 
juzgué prudente contrariaros; y en segundo Jugar, p01·que me 
place que To mas se reuna con nosotros, para poder así con pleno 
conocimiento de causa fallar en este negocio. 

-Pues qué! ¿admitís acaso la posibilidad de que la conducta 
de Tomas sea justificable? 

-No he formado opinión definitiva sobre este particular; pero 
no me creo con derecho a impedir por la fuerza que un Hijo mío 
siga s u vocación, si esta cierto que :esta vocación le viene del 
cielo. Los derechos de Dios son superiores a los dere.chos d~ los 
Padres. Para mi, toda la cuestión se reduce a avenguar Sl en 
efecto Dios llama al Claustro a nuestro Hijo. No he de ser yo 
quien se oponga a los désignios de Dios. 
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--Pero acaso podreis cercioraros de la indole de esa vocación, 
con tener ú Tomas en vue!_':tra compañia? Veo que vais ú oficiar 
de Padre e~piritual. Bueno se va poniendo el Conde de Aquino! 
Reconoced, Landulfo, que la enfermedad que sofrís os enerva 
las energias del alma. 

-No es como decís, Londesa. Si Tomtls escogió la vida del 
Claustra impulsada por nn sentimiento vago de misticismo, al 
cual siempre le habeis visto entregaclo, no serà facil reducirlu ú 
que siga la can·erra eclesiàstica, en la ena\, con el apoyo de 
nuestra Casa, podrà llegar a las mas elevadas dignidades. Pero 
si pidi6 el Habito Religiosa movido à impulsos de la vocacióo 
divina, serà inútil que os empeñeis en quebrantar sus propósi­
tos, pues ni los halagos, ni Jas arnenazus, ni las caricias, ni !us 
malos tratamientos le desviaran de su camino. Mús os digo, Con­
desa. Si Tom as recibió del cielo la vocación, ven~is como llega ú 
Hocca-Secca, resuelto a volver al Clauslro, sin que le rindan 
vuestros ruegos, ni vuestras 13gt'imas, ni vuestras amenazas, ni 
vuestros castigos. Seni Reli{$ioso a pesar de to dus vuestras resis· 
ten cia~;. 

-¿De modo que nada habré logrudo con hacerlo Lraer al 
Caslillo? 

-No digo tanta. Si su vocación no fué verdadera, habreis lo-
grada vuestro intento; pero si tiene verdadera vocaciún al Esta­
do Heligíoso, todo queda por bacer, y a la postre Tumas saldra 
con la suva. 

-SalCÍrít con la suya en todo caso su .Madre, diriais mejor. 
-Alia os lo vereis, Condesa. 

* * * 
En vista de los anlecedentes antes consignados, fúcilm f'nle 

compt·enderan nuestrus lectores el ulcance del siguiente pasa­
je hiografico, que de la vida de Santo Tomús de Aquino, escrita 
por Butler, tornamos casi al pie de la letra. 

Siguiendo las iostrucciones de su madre la Condesa, los clos 
hennanos de Tornàs, Landolfo y fieinaldo, Comandantes del .Ejér­
cito del Emperador en la Toscana, guardaran co11 su dirección 
tan alinadamente los caminos todos, que el San Lo eayó en sns ma­
nos, cerca del sitio llamado Acqua-Pendente. PreLendieron qui­
tarle el HàbiLo, con el cualle consid~rabao deshonrada, pero lo 
resistió el Novicio con tanta constancia, que al fio le dirigieron 
con él ú presencia de s us Padres, que residian a la sazón en Ro­
ca-Secca. La madre tomó a pec llos hacer desistir a. su llijo de su 
propósito de retirarse al Claustra y consagrat·se en él a Dios de 
un modo irrevocable. Procuraba persuadil·le, que el haber abra­
zado el estado religiosa sin parecer ni consenlimienlo de sus Pa­
dres, no podia ser vocación perfecta del cieio, añadicndo ú esto 
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toda género de razones y discursos, caricias las m~s tiernas, re­
convenciones y làgrimas. La naturaleza la hacía elocuente y pa­
lética, y au o que el San to parecia sensible a la aflicció o ma tema, 
se maotnvo empero inexorable en su constancia. Sus respuestas 
fueron modestas y respetuosas, pero firmes y resuelt:ls a llacer 
ver, que su vocación era de Dios, y que por consiguiente, cual­
quiera otra mira y resolución, aún en servicio de Aquél, no de­
bia ser en modo alguna atendida. Ultimamente, ofendida la Con­
desa de una resistencia tan no esperada, expresó su desagrado 
con frases clestempludas y palabras coléricas, y ordenú <rue fue­
se encerrada estrechamente y custodiada con todo rigor, siUlfUe 
le fuese permitido ver à otras personas que a sus dos bermanas, 
con lo cual atendia a la vez a la seguridad de Tomàs, cuya eva­
sitJn, para volver al Convento, su madre recelaba. Empezaron 
lnego los asallos de las Hermanas, quienes nada omilieron de 
enanto podia inspit'at' la carne y la sangre en una ocasión como 
aqnélla, insistiendo principalmente en hacerle presente el peli­
gro y el daño de ser acaso motivo de la muerte de su afligida 
Madre, dandole tan honclo y continuada sentimiento. l~l Santa, 
a la vez t¡ue sinceraba sn proceder, llablabales de un modo tan 
expresivo sobre el de;:;precio del mundo y el amor a la \'irlud, 
que arn bas se rindieron a la fnerza de sus razones y acabaran por 
dejar también elias el mundo, empezando ya desde entonc·es una 
sincera practica de \'irtnd y de piedad. 

Ni por un momento perdió Tomàs la paz imperturbable <.le 
que gozaba, y aún aquella misma soledad le ofrecia la oporluni­
dad mas feliz para la contemplación y para una oración continua, 
en la cual hallaba todas sus delicias. Pasado algún liempo. y ga­
naclas ú su causa las dos Hermanas, éstas le procur·aroo algunos 
libros, entre ellos la Biblia, Ja Lógica de Aristóteles y las Obt·as 
del Maestro de las Sentencias, con lo cual repartia el tiempo entre 
la oraciún y el estu<lio. 

Mas esta quietud exterior no fué duradet·a. Volvieron <lel ejér·· 
ciLo sus hermaoos Lan<lolfo y Reinaldo, y se mostraran muy ai­
rados, por ballar ú su 1aadre en una extrema afiicción, y al no­
vicio Tomús en su resolnción triuofanle. Emprendieron el venci­
miento de éstc, y p01· primera precauciútl encerrúroule en la 
tol're del Castillo, potliéndole guardias de vista. Quitàronle el 
liàbito ó. pcclazos, por resistirse Tomés à dejarlo, y <.lespu(•s de 
varias amargas iocrepaciones y amenazas morlales, le dejaron 
en la oscuridatl de la prisiun, confiados en que el enciL'n'ü y la~ 
mortificaciones que cada uuo procuraria darle, vencerian al fio 
su resolnción. Pero toda fué en vano. Tomt{s sufl'ia con una pa.­
ciencia invencible y con una serenidad inalterable lo<.la clase de 
oprobios y maJos tratamientos. Antes de darse pot· venciLlos SUti 
indignos Ilermanos, apelaron a un recurso qne sólo el Diablo 
podta SU{!.erirles. Intro<lujeron en Ja prisiúo de Tomas, cou el 
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mayor ~igilo y reca to, a escondidas de sus Padres y Uermanas, 
una mozuela joven, bermosa, de licenciosas costumbres, expre­
siva, à quien de antemano babían prometido las recompensas 
ma::; generos11s, si conseguia hacerle caer en pecado. Todas las 
armas Lle Satanas empleó esta Harpia en salir victoriosa en su 
detestable designio; pero alarmado el Santa con el peligro, se 
humillò profuncla:nen te en la presencia de Dtos y reclamú fervo­
rosamente los auxilios divinos, y no siéndole posible escapar de 
aquel sitio, p01·que tenia guardias en las pllertas, miró en torno 
de sí, vió en Ja chimenea un tizón ardieodo, cogiúle al punto, 
acometió con él a la impúdica tentadora, que fuertemente es· 
carmentada logró con sus voces de auxilio que le abl"ieran las 
¡::;uerlas del encierro, dejando en él a Tomas, puro como siem­
pre, pero corrido y avergoozaüo y lleno de confusiòn por haber 
sido tan baja y villanamente asaltado. Con el mismo lizón ar­
dienclo hizo una cruz en la pared de su aposento, hincó sus ro­
dillas, tributó a Dios las debidas gracias por la defensa que de 
su castidad había hecho su misericordia, consagró de nuevu a 
Dios su castidad, y pidióle con insistencia la gracia de ser siem­
pre fiel ú sus promesas. En lo mas ardoroso de su plegaria, 
cayú en una especie de desrnayo, duran te el cual fué visitada por 
dos .\ngeles, que al parecer le ciñeron con un angnlo tan apre­
tado, que le hicieron volver en sí y aún ex!Jalar algunos gritos, 
a los cuales acudieron sus guardias, ofreciúndole sus servi­
cios. No quiso Tomas descubrirles el secreto de su lamentación, 
y súlo muy cercaoo a su muerte comunicó el caso a Fray 
Reinaldo su Confesor, añadiéndole que en los 30 años que 
habian transcurrido, no había sentiuo las tentaciones <le la car­
ne. Una victoria tan heroica suele llevar aparejada una recom­
pensa tan generosa. 

Cerca de dos años duró el encierro y la persecuciòn que To­
mas sufl'ió en Roca-Secca. El Papa Inocenciu IV y el Emperador 
Federico li interpusieron su mediación a favor del Joven Novi­
cio, y aún afearon tan tos actos de violencia cometidos por un 
intento vano contra un niño virtuosísimo, y no atreviéndose la 
Con desa y s us dos Hijos a arrastrar la enemistad del Emperauor 
y del Pontífice, principiaran a ceder en su vano empeño. Infor­
mados de esto los Dominicos de Napoles, y de que la Condesa 
estaba ya dispuesta a disimular que se tomasen medidas para 
sacal'le de la prisión, con tal que no par:eciera que se daba por 
vencida y desairada, emprendieron algunos de ellos, disfrazados, 
un viaje a Roca-Secca, y las Hermanas de Tomas, que sabian la 
ninguna oposición que su Madre había de hacer a la libertad del 
prisionero, dispusieron que fuera descolgada en un cesto por las 
almenas de la torre, y entregado a los Religiosos que al pie de 
ella le aguardaban. Asi pudo volver a su convento de Napoles, 
donde había recibido el habito dominicano. 
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Todavia insistieron en su propósito la ~f:ldre y los Hermanos 

de To mas, acndiendo abora en qneja contra los Religiosos domi­
nicos ante el Tribunal del Papa Inocencio. Este mandó que hi­
cieran venir a Tomasa sn presencia; examinóle personalmente 
acerea de sn vocación; persuadióse el Papa que era de origan di­
vino, admiró la virtud del joven dominica, aprobó la elección 
que había hecho cle aquel estada, tomóle hajo su augusta pr·o­
tección, y le hizo acompañar hasta el Convento, donde Tumas 
prosi;;uió con Ja paz m:\s profunda. 

Y tan lejos estuvo de faltar a los sagrados deberes qne para 
con sus Padres y IIermanos la religión y la naturalezn le im¡ro­
llian, que jant<\s se acordó de los dias de prueba que en Roca­
Secca hnbo de pasar para asegurar su vocación religiosa, y si em­
pre en sus fervientPs OI'aciones ocuparan el primer lugar aquell os 
a quienes se hallaba unida por los !azos de la sangre. nil vez a 
esns ornciones se debió la regeneración cristiana de las familias 
de los Concles de Aquino; el Cuncle Landulfo rnurió en venerable 
ancianida<l rodeado rle los sllyos y con Lodos los auxilios de Ja 
lglesia: la Conòesa Teodora, cor1sagr6 los últimos añus de sn 
Yida a la pràdica de las virtudes cristianas: la hija mayor se 
consagró a Dios en Santa María de Padua, y mnrió Abaclesa de 
aqaPl .\Ionusterio; Iu menor, llamada Teodora, casó con el Conde 
Marsico y se hizo famosa por su gran piedad: Landolfo y Reinaldo 
pararan en sinceros p 'Oitentes, y habiendo dejado el sen·icio del 
Emperador, por ser úste enemiga del Papa, vieron quemada en 
-1250 la cinclad <le Aquino, donde residian, y por tan santa causa 
Reinaldo perdió la vida. 

MEDITACION 

Yo vi un día naceL' a Ja rnañana 
U na rosa lozana 

Ux AcADÉ~IICO. 

De hermosura y aroma celestial, 
Y a la tarde laví mustia y tendida. 

Igual es n uestra vida: 
Flor de un dia de un mundo terrenal. 

Veo nubes que cruzan en su vuelo 
Los ambitos del cielo 

Y se hunden alla en la inmensidad: 
Raudas vuelan cual flecha desprendida. 

Igual es nuestra vida: 
Leve nube que va a la eternidad. 
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Lo oi también; ¿y qué es un branco trueno 
Desprendido del sena 

De un opaca funéreo nubarrón? 
Suspim de natura ernbravecida. 

Igual es nuestra vida: 
Un aliel1to, un suspiro, nna aflicción. 

Amarga realidad! rayo sombrio 
Relumbra en el vacío 

Cuúnto tiempo? un instante y nó quiz·\s: 
Luz que muere no bien esta encendida. 

Igual es n uestra vida: 
Relampago que cruza: nada mas. 

Qué son los pensamientos é i\ Llsiones·? 
Qué son las ficciones, 

Los latidos de n nestro corazòn'? 
Sombrns pintadas, realidatl mentida. 

Igual es nn=slra vida: 
Pensamiento fugaz; una ilusión. 

H. O. E. 

DICHOS MEMORABLES DE LA ANTIGÜEDAD . 

1.8. :\~YTO. Alcibiades, que habia comido cu casa de Anyto, 
hombre riqnísimo, diú orden de que llevaran ú sn casa la mitad 
dc la vajillu rle plata que habia en un aparador y la regató ú su 
amigo Trassylo. Uno de los comensales, cuando A.lcibiades hnbo 
partida, le lrató de ladrún, y Anyto le replicó:-~o por cierto, 
antes bien dí que ha obraclo como ex.celeote persona, ya que 
pudiendo tomaria toda, se ba contentaLlo con la mitad de la va-
jilla. 

* * * 

(Atheu. Deypn. XII, 17.) 

~~9. APELES. Su constancia en el tral)ajo dió origen al cono­
cido proverbio:-Nulla dies sine linea. 

50. APELES. Un mal pintor le enseñó un cuadro que acaba­
ba de terminar, enorgulleciéndose de baberlo concluido en po­
cos dias: -Bien clara se ve, le dijo el gran pintor, pero lo qne a 
mi me estraña es, que no hayas pintada mús cuaüros como és te 
en el mismo espacio de tiempo. 

(Plut. Delit. educ. 9.) 

Recogidos pot· A. M.a de F. y de B. 


